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1. EL LENGUAJE SIMBÓLICO. 

El mundo no está sólo dividido en inmanencia y trascendencia. La transparencia quiere decir que lo trascendente se hace 

presente en lo inmanente, logrando que lo inmanente se vuelva transparente a lo trascendente. Un objeto se convierte en símbolo, 

porque recuerda y hace presente por sí mismo (in-manencia) y a través de sí mismo (trans-parencia) algo que va más allá de sí 

mismo (trans-cendencia). Esta es la clave del pensamiento y el lenguaje sacramental: el sacramento (trans-parencia) participa de 

dos mundos, el transcendente y el inmanente. El lenguaje religioso y simbólico es narrativo y no argumentativo, porque la verdad 

religiosa no es una fórmula abstracta ni un mero raciocinio, sino fundamental y originariamente una experiencia y encuentro vital 

con el sentido definitivo. Por eso, el lenguaje religioso, el lenguaje simbólico casi nunca es descriptivo sino principalmente 

evocativo. Podríamos decir que el símbolo e-voca, pro-voca y con-voca. Evoca ese plus que trascienda a la simple cosa; 

provoca en nosotros interrogantes y respuestas; convoca a cuantos se encuentran juntos en ese otro mundo de trascendencias. 

Las "cosas" dejan de ser lo que eran y adquieren un nuevo sentido; se hacen transparentes a la realidad trascendente, que 

irrumpe en ellas. Se convierte en sacramento. 

 

2. SACRAMENTO. 

Sacramento es toda realidad del mundo, que sin dejar el mundo, se convierte en expresión de otro mundo más profundo. Para el 

Xtno, sacramento es todo lo que se contempla a la luz de Dios,  toda manifestación visible del misterio de la salvación. Y 

no es éste otro que JXto, sacramento primordial, que instituye la Iglesia a través del Espíritu, gracias al cual continúa la 

sacramentalidad de Xto por ella misma y por una serie de realidades, acciones, signos… a través de los cuales realiza su misión: 

milagros, martirio, testimonio de la caridad, signos litúrgicos (entre los que destacan los sacramentos). 

El sacramento originario, la realidad sagrada por excelencia, es la Humanidad de Xto. Xto es el sacramento definitivo 

de la salvación, el medio decisivo para llegar a la comunión con Dios. Podemos decir que, después del sacramento 

originario, que es Xto, está el sacramento primordial, que es la Comunidad de los creyentes en Xto, o sea, la Iglesia. 

Los diversos elementos conceptuales y doctrinales que encontramos en el NT. y en la reflexión patrística, son acciones: 

+Aparentemente comunes, ordinarias. +Significativas, simbólicas, es decir, son símbolos o signos. +Que consisten en gestos con 

cosas, o simplemente, en meros gestos. +A las que necesariamente acompañan palabras. +Simbólicas, en un doble hacer 

“simultáneo, paralelo”: el hacer visible del ministro y el hacer invisible del Ministro (Cristo). +En las que, por ser simbólicas, el 

hacer visible y el hacer invisible son análogos, se parecen. +A través de las cuales el actuante invisible (Cristo) alcanza, 

encuentra, agracia a alguien. +Simbólicas, instituidas por Cristo. +Simbólicas, claramente afirmadas en el Nuevo Testamento. 

+Simbólicas esenciales, precedidas y seguidas de otras acciones simbólicas secundarias.  

 

2.1. SÍMBOLO, MEMORIAL Y RITO. 

CONCEPTO DE SÍMBOLO-SIGNO 

El concepto de “símbolo” es importante. El símbolo sacramental es un signo: la unión de un significante y un significado. Pero en 

el símbolo sacramental, el significado es también significante y así el símbolo sacramental será  la unión de dos significantes: uno 

visible (agua, pan) y otro invisible (Cristo “Agua, Pan”). Los dos significan y realizan lo mismo, pero a distinto nivel: el significante 

visible, vida perecedera, el invisible, vida imperecedera. La unión de ambos es unión real; el significante invisible se hace 

realmente presente en el significante visible, de modo que aquel transparece en éste (epifanía) y es reconocible (por la fe).  Pero 

el símbolo sacramental es acción simbólica. Es la unión de una acción visible (la acción del ministro) y de una acción invisible (la 

acción del ministro invisible, Cristo). Son dos acciones análogas, semejantes, que significan lo mismo: vida; pero, a distinto nivel: 

vida perecedera, vida imperecedera.  El significante invisible, Cristo, se hace presente en el significante visible, el ministro que 

actúa, no sólo intencionalmente sino realmente, así que el significante invisible transparece y en cierto modo se hace visible en el 

ministro que actúa. Esta presencia real del significante invisible en los símbolos sacramentales es posible gracias a la decisión 

soberana del mismo Cristo; decisión, que Él ha condicionado a la conmemoración  -memorial-, que hagamos de Él. 

 

B) CONCEPTO DE MEMORIAL 

El memorial sacramental es la evocación que se hace en la celebración sacramental, no meramente mental, sino con palabras y 

gestos, de la persona  de Cristo, del acontecimiento de su vida salvífica, de modo que el evocado, conmemorado, se hace real, 

aunque invisiblemente presente en la acción visible del símbolo sacramental. Pero, dado que el “evocado”, el acontecimiento 

salvífico de la vida de Cristo, existe para siempre y es el futuro, la evocación del pasado es simultáneamente evocación del futuro. 

Es decir, la evocación del pasado incluye la súplica eficaz del futuro, que se anticipa. El memorial es el soporte del símbolo 

sacramental. No habría presencia real del significante invisible, Cristo, en el significante visible, si no fuera por la 

evocación-súplica, como condición, puesta por el mismo Cristo: “Haced esto en conmemoración mía”. 

 

C) CONCEPTO DE RITO 
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El rito es otra categoría d los 7 sacramentos. El rito es la misma acción simbólica sacramental, considerada en su dimensión 

social (eclesial). Es la acción simbólica propia de un grupo religioso q expresa su creencia, su fe: una sola creencia (Fe) en todos 

los tiempos y lugares. El rito por su naturaleza es repetitivo y, tiene que ser fijo, fijado. En las acciones simbólicas (ritos) 

sacramentales, lo esencial de las mismas ha sido fijado por Cristo, que las ha instituido y no hay autoridad humana que pueda 

alterarlo. Salvo lo esencial de cada sacramento, todo aquello que en las acciones simbólicas sacramentales ha sido fijado 

(instituido) por la Iglesia,  puede cambiarlo. La palabra “misterios”, como sinónimo de sacramentos, es equivalente a símbolo 

sacramental. Tb entendemos los diversos momentos de la vida salvífica de Cristo, la encarnación, el nacimiento, la pasión, la 

resurrección... En los misterios (sacramentos, símbolos sacramentales) se rememoran-actualizan los misterios  (la vida de Cristo). 

El don de la salvación, en la economía actual querida por Dios, le viene al hombre por medio de Cristo y en Cristo, sacramento de 

Dios, a través de la Iglesia, sacramento de Cristo, mediante los signos sacramentales, los sacramentos de Cristo y de la Iglesia.  

 

2.2. CRISTO, SACRAMENTO DEL PADRE. 

Un sacramento significa revelación y don de la salvación de Dios en y a través de una forma externa y visible, Cristo con su 

encarnación es el primer gran sacramento: “El sacramento de Dios no es otro que Cristo” (San Agustín). La humanidad de Cristo 

es el misterio-sacramento único, singular y extraordinario del encuentro salvífico del Padre con los hombres en el Espíritu Santo. 

Dios ha querido salvar al hombre mediante la carne de Cristo asumida por la divinidad. Cristo realiza en sentido absoluto la 

presencia de Dios entre nosotros; una presencia personal plena, de la que no eran más que figuras la habitación de Dios en la 

tienda y en el templo de la antigua alianza. Jesucristo, en la visibilidad de su humanidad, es sacramento (radical, primordial) de 

Dios, en su hacer ordinario y en su hacer extraordinario: los milagros (perdón de los pecados, curaciones, multipl de panes, etc.). 

Xto es el misterio último del Plan de Dios: 

a)​ Por su ser: porque al haber asumido la naturaleza humana, ha manifestado corporalmente y visiblemente “a Dios”. 

b)​ Por su hacer: palabras, acciones y gestos son revelación de Dios; su hacer es mesiánico y liberador. 

c)​ Por su pascua, muerte y resurrección se revela el poder salvador y liberador de Dios. Jesús es el Señor, el Kyrios. 

 

2.3. LA IGLESIA, SACRAMENTO DE XTO. 

Después de Cristo, e inseparablemente ligada a Él, también la Iglesia es misterio-sacramento de salvación; el instrumento elegido, 

inteligente y sensible con el que Dios hace que su palabra, su sabiduría y su espíritu lleguen hasta los confines de la tierra. En ella 

se hace presente “todos los días y hasta el fin del mundo”. Animada y sostenida por el Espíritu Santo, extiende y comunica a todas 

las generaciones y  pueblos la salvación realizada por su Esposo y Señor. Ella es el sacramento de Jesucristo, así como 

Jesucristo es para nosotros, en su humanidad divinizada, el sacramento de Dios. Y así como el acceso al conocimiento del Padre 

pasa por El pues es “camino, la imagen de Dios invisible”, así la Iglesia entera tiene como fin mostrar a Cristo, conducir a él y su 

misión. La Iglesia no es sólo signo visible de salvación, sino también “sacramento” del Cristo glorioso. A modo de resumen: 

a)​ La Iglesia es sacramento por su ser, por su misma realidad y misterio (Nivel ontológico). 

b)​ La Iglesia es y debe ser sacramento por su obrar, por su comportamiento, por su testimonio en el mundo (Nivel ético). 

c)​ La Iglesia es sacramento por los signos privilegiados por los que muestra su sacramentalidad (Nivel existencial). 

 

3. LOS SACRAMENTOS DE CRISTO Y DE LA IGLESIA. 

Así como Xto es el sacramento de Dios y la Iglesia lo es de Xto, del mismo modo los sacramentos de la nueva alianza son 

sacramentos de Xto y de la Iglesia. Es el Espíritu Santo el que realiza en nosotros lo que se consumó en Xto; interioriza su 

misterio y nos aplica sus frutos; hace que se convierta en “misterio nuestro” (AG 4).  De manera muy particular está presente y es 

eficaz allí donde la Iglesia alcanza la “culminación y la fuente” de toda su vida: la acción litúrgica (SC 10). Aquí “la virtud del 

Espíritu Santo obra en nosotros mediante los signos sacramentales” (LG 50); “El Espíritu, por medio de los sacramentos y de los 

ministros, santifica al pueblo de Dios y lo guía y lo enriquece con las virtudes” (LG 12). Los sacramentos están ordenados 

transmitir la eficacia de la salvación, comunican la gracia, rinden culto a Dios, ponen en contacto con el plan salvífico incorporando 

a Xto y edifican la Iglesia estructurándola como cuerpo de Xto; en cuanto signos, tienen también la función de instruir (SC 59). 

 

3.1. LAS DIVERSAS DIMENSIONES DEL SÍMBOLO SACRAMENTAL. 

Los símbolos, acciones simbólicas, tienen DIVERSAS DIMENSIONES QUE SE CORRELACIONAN: 

1.​ La dimensión cristológica pascual. Se simboliza el Misterio de su Pascua que purifica, renueva, transforma, diviniza. 

2.​ La dimensión pneumatológica, en la acción y efusión del Espíritu Santo. Los s. son simultáneamente de Cristo y del ES. 

3.​ La dimensión eclesiológica. En todos los sacramentos se edifica la Iglesia, y los miembros de su Cuerpo. 

4.​ La dimensión escatológica. Se nos anticipa el “eschaton” = el final, lo definitivo, nuestro futuro en Cristo. 

Otras dimensiones: la trinitaria (en primer lugar), la ética y la antropológica.  

 

3.2. LOS SACRAMENTOS SON SIGNOS DE LA FE. 
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Según  el Vt II (SC 59), los sacramentos: +Expresan la fe de la Iglesia. La Iglesia cree en los s.  desde la autoridad de Cristo; su 

validez: hacer lo que la Iglesia hace. +Expresan la fe del sujeto que los recibe. Sin la fe en Cristo y en su salvación no se da la 

acción sacramental salvífica. +Son una profesión y una confesión de fe en Cristo Señor. +Nutren y robustecen la fe del creyente. 

 

3.3. LOS SACRAMENTOS SON SIGNOS DE LA GRACIA. 

Los s. el hombre es elevado, transformado, divinizado e introducido en la naturaleza divina. Dan la gracia santificante, y cada 

sacramento la gracia sacramental. Signos, q. poseen una profundidad tridimensional: +Son anamnesis y memorial de la pascua 

de Cristo. +Son epíclesis (invocación) y actuación, porque colman el alma de gracia +Son anticipo y prenda de la gloria futura. 

 

3.4. LOS SIETE SACRAMENTOS. 

El Concilio de Trento (1547) fue el que los definió que eran 7 ni más ni menos. El número siete simboliza la totalidad de una 

pluralidad ordenada, y no resulta de la suma de unidades, sino de sumar 3+ 4. El 4 es el símbolo del cosmos (tierra, agua, aire y 

fuego) y, por lo tanto, de la inmanencia; mientras que el 3 lo es del Absoluto, de la trascendencia (Trinidad). Y la suma significa, 

por tanto, la unión de la inmanencia con la trascendencia, el encuentro de Dios y el ser humano, es decir, evoca la totalidad. 

Siete fueron los días de la Creación, y siete son los sacramentos, dones con que el Espíritu vivifica y fortalece a la Iglesia. Ese 

número expresa la iniciativa de Dios, de ofrecer su salvación al ser humano, al mundo, en la totalidad. Así, en la unión de la vida 

con la Vida, se realiza el sacramento. Lo importante no estaría, pues, en el número cuanto en la conciencia progresiva de la 

Iglesia-Sacramento. Los siete sacramentos ritualizan siete momentos claves y experiencias profundas de la vida humana. 

Los sacramentos hacen que esas experiencias humanas profundas, al ser asumidas e interpretadas a partir de Xto y de su acción 

liberadora, se conviertan en experiencias de fe, y en un contexto comunitario y eclesial. 

 

4. LOS SACRAMENTOS, SIGNOS EFICACES. 

Los stos tienen la virtud de santificar pq son signos cargados de la realidad significada; contienen y comunican con la fuerza del 

ES, la gracia transformante y deificante a quienes los reciben con las debidas disposiciones. Contienen y confieren la gracia,  

nutren y robustecen la fe. Se dice que los stos. obran ex opere operato, (eficacia objetiva) por ser Cristo el que obra en ellos. La 

eficacia del sacramento depende de la voluntad salvífica de Dios, el cual otorga su gracia sin ligarse a disposiciones interiores del 

ministro que los celebra o  a la virtud del que los recibe, sino a su misericordiosa bondad salvífica. En los stos. se requiere la 

colaboración de quien los recibe (ex opere operantis) q no ponga traba a la gracia. Son acciones de Dios, q por medio de Cristo y 

el ES, concede su gracia sacramental a través de los signos sacramentales a los que los reciben con las debidas disposiciones. 

 

4.1. LOS EFECTOS DE LOS SACRAMENTOS. 

Los stos. dan la gracia santificante o habitual, común a todos los sacramentos. En los stos. se nos da toda la gracia; si no 

existe, se nos da gracia primera (bautismo); si existe, se nos aumenta; si ha sido perdida, nos es restituida (gracia segunda). 

Además, los sacramentos nos otorgan la “gracia sacramental” propia de cada sto. q confiere una especial configuración con 

Cristo y da frutos específicos. El bautismo, confirmación y orden producen un carácter  indeleble. El carácter es un signo: 

+Configurativo: imprime los mismos rasgos del Verbo encarnado, su misma imagen. +Distintivo: distingue de todos los demás al 

que lo recibe. +Dispositivo: dispone a la gracia. +Deputativo: destina al culto, a la caridad, a la misión. +Exigente: requiere la 

gracia y el deber de cumplir las obligaciones recibidas mediante el carácter sacramental. 

 

5. CRISTO, AUTOR-INSTITUTOR DE LOS SACRAMENTOS. 

Biblia es explicita acerca de la institución por Jesús de algunos sacramentos: El Bautismo (Mt 28,19; Mc 16,15; Jn 3,4). La 

Eucaristía (Lc 22,19; 1Cor 11,26). La Penitencia (Jn 20-23). Los otros sacramentos, también hay que atribuirlos a Xto, ya que 

los apóstoles se consideraron sólo ministros de Xto y administradores de los misterios de Dios (1Cor 4,1): La Confirmación 

(Hech 8,7; 19,6). La Unción (Sant 5,14). El Matrimonio (Ef 5,25; Mt 19,3-9). El Orden (2Tim 1,6; 2,2). 

 

6. EL MINISTRO DE LOS SACRAMENTOS. 

 

6.1. REQUISITOS PARA ADMINISTRAR VÁLIDA Y LÍCITAMENTE LOS SACRAMENTOS. 

El ministro o agente principal de los sacramentos es el mismo Cristo, pq son acciones salvadoras de Cristo. Es toda la 

Santísima Trinidad la que obra en los stos: el Padre da su voluntad salvífica al Hijo encarnado; el Hijo, mediador, redentor y 

pontífice, realiza esta obra con el misterio de su pascua; el ES es el santificador y continuador de la obra de Cristo en la Iglesia. 

Pero Cristo resucitado obra por medio de la Iglesia, cuerpo terrestre del Señor glorificado. La Iglesia es constituida principio 

subordinado, instrumento visible de Cristo, “sacramento universal de salvación”. Cristo y la Iglesia obran por medio de los 

ministros; ellos están llamados a obrar in persona Christi y en nombre de la Iglesia. En la persona del ministro visible transparece 

Cristo p la capacidad otorgada por Cristo al ministro visible. Los requisitos para administrar válida y lícitamente los stos son: Para 

la validez: la idoneidad y la intención. Las cualidades requeridas en el ministro son la idoneidad (ordenación y misión canónica) y 
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la intención de hacer lo que hace la Iglesia. Para la licitud: la fe, la santidad y la comunión con la Iglesia, ya que en los ministros 

debe reflejarse la santidad de la Iglesia, lo mismo que en el rostro de la Iglesia se refleja la santidad de Cristo. Las disposiciones 

necesarias para recibir con fruto los sacramentos son la fe, la conversión y la intención de recibirlos. Para recibirlos válidamente 

es necesaria la fe y la intención, pero para recibirlos dignamente, se requiere fe, intención, conversión y estado de gracia. 

 

7. SACRAMENTOS DE LA INICIACIÓN CRISTIANA. 

Los stos de ic. son el bautismo, la confirmación y la eucaristía. El Bmo. nos incorpora a Cristo y a su Iglesia mediante el don del 

ES; la Cón. se ordena a la adultez del cristiano en la Iglesia para su misión en el mundo; la Etía. tiene su origen en las comidas 

del Jesús histórico, signo y anticipación del banquete del R., en la última Cena celebrada antes de ser entregado, en los relatos de 

las comidas con el Resucitado. Es memorial del sacrificio de Cto. Jesús se hace presente en los dones de pan y vino a través de 

la transubstanciación. Se llaman stos de iniciación cna pq: +En estos tres stos culmina y se expresa la iniciación cristiana. + 

Somos iniciados, introducidos, en el misterio de Cto. +El Bmo requiere el acabamiento de la Cción y la culminación con la Etía.  

 

8. EL BAUTISMO. 

En el BAUTISMO recibimos el perdón de los pecados, la adopción de hijos de Dios y el carácter de Cristo. Nos incorpora a Cristo 

y, liberados del pecado, nos convierte en hombres nuevos, animados por el único Espíritu de vida; nos incorpora a su Iglesia como 

“piedras vivas para la edificación de un edificio espiritual, para un sacerdocio santo”; nos confiere una dignidad real, profética y 

sacerdotal mediante el don del ES que nos purifica, renueva y vivifica. Entramos en relación con el Padre: nos hace hijos 

adoptivos de Dios, nuevas criaturas y partícipes de la naturaleza divina; en relación al Hijo: bautizados en Cristo y revestidos de 

Él, inmersos en su muerte y resurrección, bautizados en su nombre pertenecemos ya a Él y en relación al Espíritu Santo: nos 

convertimos en templo suyo, en renacidos y renovados por el agua y el Espíritu, pertenecemos al Espíritu de Cristo.  

 

8.1. EL SÍMBOLO SACRAMENTAL PRINCIPAL DEL BAUTISMO. 

✔​ El símbolo: Es la unión de dos realidades significantes: una visible (el agua) y otra, invisible (Xto Agua). el significante 

visible (agua) significa, da, “vida perecedera”; el significante invisible (Xto Agua) significa, da, “vida imperecedera”. 

✔​ El memorial. Xto ha condicionado su presencia en, y a través del ministro visible, al memorial  que se haga de su vida, de 

su obra. Se hace con palabras y acciones, gestos y tiene su expresión en la “plegaria mayor” de la celebración bautismal. 

✔​ El rito bautismal. La acción simbólica visible consiste en la inmersión en agua y la emersión del agua, que es inalterable 

e insustituible por ninguna otra acción simbólica; es la esencia del símbolo visible del sacramento del Bautismo. 

 

8.2. LAS DIMENSIONES DEL SÍMBOLO SACRAMENTAL DEL BAUTISMO. 

 

8.2.1. Dimensión Cristológica-Pascual (Muerte al pecado y resurrección a la vida nueva). 

La participación en la muerte y resurrección de Xto es el significado central del Bautismo. En el Bautismo morimos y resucitamos 

con Xto, simbólicamente. Presencia del Misterio Pascual. El bautizado, se asocia al Misterio Pascual. 

8.2.2. Dimensión Pneumática o Espiritual. 

El Espíritu aparece, ya desde el comienzo, estrechamente ligado al Bautismo (Mt 3,11; Mc 1,8; Lc 3,16). Una expresión habitual 

es la de “bautizar en el Espíritu”. El Espíritu agente del misterio bautismal; el Espíritu “Don” del Bautismo. 

8.2.3. Dimensión Escatológica. 

El Bautismo nos introduce en una nueva realidad: la vida nueva en Xto, lo que supone abrirnos a un nuevo horizonte de sentido 

en nuestra propia experiencia humana, de nuestra vida. Es la puerta de la vida y del Reino; es el principio (alfa) de la inserción en 

Xto, y anuncio del final (omega), de la plenitud de sentido. 

8.2.4. Dimensión Eclesial. 

El Bautismo es acción de Xto en la Iglesia. No es un rito privado entre Xto y quien lo recibe, es la celebración eclesial, y como tal 

debe ser celebrado. De la fuente bautismal nace el único Pueblo de Dios. Los bautizados participamos en el sacerdocio de Xto. 

8.2.5. Dimensión Trinitaria. 

Por el Bautismo entramos en comunión con las tres divinas personas. Hijos adoptivos de Dios (Gál 4,5-7), nuevas criaturas (2Cor 

5,17), partícipes de la naturaleza divina (2Pe 1,4). Bautizados en Xto y revestidos de Él, nos convertimos en templo suyo. 

 

8.3. TIPOLOGÍA DEL BAUTISMO. 

Tanto en el A.T. como en el N.T. encontramos anuncios, sucesos naturales “historizados”: El Diluvio, el Éxodo, la circuncisión, 

El Jordán, La aguas amargas de Mara, Naamán, Oráculos proféticos, la piscina de Bethesda, El bautismo de Jesús. 

 

9. LA CONFIRMACIÓN. 

 

9.1.  El símbolo sacramental principal de la Confirmación. 
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✔​ El símbolo: Es la unión de dos realidades significantes: una visible (la unción del ministro visible con el crisma en la 

frente); y otra invisible la unción de Xto (ungido), el ministro invisible, con el crisma (unción). 

✔​ El memorial su expresión más lograda –como en los demás sacramentos– en la plegaria de bendición (la plegaria 

mayor), que en el caso del sacramento de la Confirmación, está situada fuera de la celebración del sacramento; es la plegaria de 

la bendición consagratoria del santo crisma, situada en la misa crismal, pronunciada por el Obispo, que preside. 

✔​ El rito. La unción con el santo crisma en la frente, que implica la imposición de la mano, junto con las palabras que 

acompañan. Consiste en lo esencial del sacramento de la Confirmación. 

 

9.2. DIMENSIONES DEL SÍMBOLO SACRAMENTAL DE LA CONFIRMACIÓN. 

9.2.1. Dimensión Cristológica-Pascual (Muerte al pecado y resurrección a la vida nueva). 

Es la dimensión principal y necesariamente entra en la definición del símbolo principal del sacramento  

9.2.2. Dimensión Pneumática o Espiritual. 

Es la dimensión más relevante, como aparece en la definición del símbolo principal de la Confirmación.  

9.2.3. Dimensión Escatológica. 

Es la misma dimensión Xtológica-Pascual y pneumatológica cumplidas ya en nosotros anticipadamente  

9.2.4. Dimensión Eclesial. 

La dimensión eclesial del sacramento de la Confirmación está en la misma línea que la dimensión eclesial del Bautismo.  

9.3. EFECTOS DEL SACRAMENTO DE LA CONFIRMACIÓN. 

Con la CONFIRMACIÓN, los que han renacido en el bautismo reciben el don inefable del ES, por el que son “enriquecidos con 

una fuerza especial, y de este modo se obligan con mayor compromiso a difundir y defender la fe con su palabra y sus obras 

como verdaderos testigos de Cristo, siendo marcados tb por el carácter del mismo sto. La confirmación, realiza en nosotros 

aquella llamada profética que nos impulsa para la salvación del mundo y somos “enriquecidos de una fuerza especial”. Somos 

vinculados con la Iglesia en su misión en el mundo para testimoniar con fidelidad a Cristo y anunciar el evangelio. El  Espíritu nos 

da fortaleza para la misión y convertirnos en testigos y profetas de Cristo.  

 

9.4. TIPOLOGÍA DEL SACRAMENTO DE LA CONFIRMACIÓN. 

El binomio agua-Espíritu es una constante en el A.T.: En la Creación, en la creación del hombre, En el diluvio, En el Éxodo, 

En el paso del Jordán, Oráculos proféticos. 

 

10. LA EUCARISTÍA. 

Los efectos de la EUCARISTÍA: el de la “vida eterna” y el del “perdón de los pecados”. Tb la comunión de los comulgantes en un 

solo cuerpo. Es fuente donde dimana el perdón de los pecados y la curación del alma y del cuerpo.  Implicaciones: la vida eterna, 

la congregación en la unidad, la salvación y la redención, la caridad y la comunión y la esperanza en la resurrección. Unidad en 

Xto, en un solo Cuerpo y unidad de la Iglesia. Perfección en el Amor (a Dios y a los demás). 

 

✔​ El símbolo: la unión de los dos significantes: el significante visible (pan, vino) y el significante invisible (Xto-pan, Xto-vino).  

✔​ El memorial: hace presente a Xto en la persona del ministro visible en la acción y “verdadera, real y substancialmente” en 

los dones de pan y de vino consagrados. “Haced esto en conmemoración mía” 

El rito. Es una secuencia: Poner el pan y la copa + pronunciar la acción de gracias + partir el pan + distribuir el pan y la copa. 

 

10.2. LAS DIMENSIONES DEL SÍMBOLO SACRAMENTAL DE LA EUCARISTÍA. 

9.2.1. Dimensión Cristológica-Pascual (Muerte al pecado y resurrección a la vida nueva). 

Se hace presente su vida, toda ella salvífica, que culmina en el acontecimiento de la pascua. Esto es mi cuerpo Esto es mi sangre. 

9.2.2. Dimensión Pneumática o Espiritual. 

Tiene su expresión simbólica, ritual, en la epíclesis. SACRIFICIO, sacrificada y OFRENDA (ofrecimiento, oblación) 

9.2.3. Dimensión Escatológica. 

Es siempre anticipación del banquete celestial y tiene un efecto de futuro. Es prenda y anticipación de la resurrección. 
9.2.4. Dimensión Eclesial. 

Tiene su origen en el banquete pascual judaico, necesariamente comunitario. “Te pedimos envíes tu Santo Espíritu a… 

 

10.3. LA PRESENCIA REAL, VERDADERA Y SUBSTANCIAL DE XTO EN LA EUCARISTÍA. 

La presencia permanente de Xto en el pan y el vino consagrados depende de la presencia transitoria de Xto, ministro invisible, en 

el texto sacramental del ministro visible, que actúa in persona Christi  

10.3.1. La transubstanciación. 

El término “transubstanciación” ha de entenderse según el sentido etimológico de la palabra. Substancia es aquello que está “sub” 

bajo de lo que aparece. El pan es lo que está debajo de sus propios accidentes, o apariencias o especies: peso, color, olor, sabor, 
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consistencia, fragilidad, blandura, dureza, elasticidad... que se aprecian por los sentidos. La palabra “trans” indica tránsito, paso. 

TRANSUBSTANCIACIÓN será, por tanto, el acto de pasar la substancia del pan a ser la substancia del cuerpo de Xto, o bien, 

pan se convierte en el cuerpo de Xto. Pero los accidentes, apariencias, especies, del pan permanecen sin sufrir mutación. Es 

necesario entender bien que se trata de una conversión del pan en el cuerpo de Xto: no de aniquilación del pan (reducción a la 

nada). Los accidentes del pan quedan sin el soporte natural del pan, no es el cuerpo de Xto el soporte de los accidentes del pan. 

 

10.5. TIPOLOGÍA DEL SACRAMENTO DE LA EUCARISTÍA. 

El maná. El agua de la roca. El pan del paso. El pan de Elías. Los sacrificios cruentos. La ofrenda de Melquisedec. Los 

panes de la proposición. El carbón encendido de la visión de Isaías. Las comidas de Jesús y el milagro de la 

multiplicación de los panes y peces. 


